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TOBOS.

Nombre y ga­
nadería.

1.® 
Postelero, 

de D. PeUx 
Gómez.

>
5

Calderón (J) 
Colita.

Baajfirilleios.

Gallo.
Juan .

PARES

Espadu.

Lagartijo.

PASES DE MULETA.

2.»

Pimiento, 
de id.

Id.
Melones. 
Colita. 
Calderón (J)

H ipólito.
Francisco. Currito. 12

3.®
R o m o ,  
de id.

Id.
Calderón (J)
Colita.
Melones.

u 
1 1 
1

Barbi.
Manuel, Cara-ancha

4.®
Secretario, 

de id.
Id.

Calderón (J)
Colita.
Melones.

Gallo,
Juan. Lagartijo.

5.®
Papelero, 

de id.
Id .

Colita. 
Calderón (J) 
Melones.

2
2 H ipólito. 

Francisco. Currito.

6.® 
Nttíírcro, 

de id.
Id.

Calderón (J) 
Colita. 
Melones. 
Calderón (M)

Total. . .

2 1
7 3 1
1 1 1 Manuel. 1
1 1 1 Barbi. 1

40 18 11 14

Cara-ancha 6

34

ADVERTENCIA.

Un redactor de E l  T o r e o  ha salido 
para Sevilla, con objeto de reseñar las 
corridas de féria que allí se celebren.

En el próximo núlnero daremos 
cuenta de los suplementos que hemos 
de publicar y  dias en que han de apa­
recer, para que el público que nos fa­
vorece con su concurso tenga oportu­
no conocimiento de dichas funciones.

PLAZA DE TOROS DE MADRID.

C o r r i d a  e x t r a o r d i n a r i a  r e r i f i c a d a  e l  d i a  i  7  d e  
A b r ü  d e  1 8 8 1 .

A  las tres, otro y  yo juntos 
Baliiuos del café Suizo, 
y  á la plaza nos marchamos 
en revuelto torbellino 
de la  multitud ansiosa 
que en el taurómaco circo 
se agolpa y  es reemplazada 
en hervidero continuo, 
pues llegan por todas partes, 
ora en trenes lojoslsimos 
las damas aristocráticas, 
qne al bello airoso prendido 
unen la blanca mantilla
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que realza sus hechizos; 
ora en el clásico ómnibus,
6 en cualquier otro vehículo, 
las Hudas hijas dol pueblo, 
con sus padrea ó  maridos, 
la bata y  el pañolón 
luceu con salero'y bríos.
Mas ya la ovación produce 
un animado bullicio 
cou que el pueblo los salada 
á Cara-ancha y  Lagartijo 
y  al no méoos apreciable 
Francisco Arjona (Currito). 
Y a  al aire el clarín sonoro 
da sus sones argentinos, 
por órden d§l presidente, 
porque salga el primer bicho. 
Atención, lector benévolo, 
qne á reseñar doy principio.

Las nubes amenazaban con remojar al públi­
co , cnando el Buñolero, ejerciendo sus clásicas 
funciones, abrió la jaula y  tuvimos ocasión de 
presenciar el aspecto del primer animalito d é los  
eeis que ayer LabLn de lidiarse.

L o  llamaban Pastelero, y  tuvo la descortesía 
de exhibirse aute tau respetable público, ense­
ñando, antes que todo, la parte*posterior de su 
individuo.

Pastelero era colorado, bien puesto, un poqui- 
tito veleto y  de buenas carnes, lo  mismo que ei 
gozase de una buena posición y  tuviera pocas 
penas.

Colita estaba de guardia, en compañía de D ien ­
tes; tuvo la satisfacción de ioangorar la tem po­
rada con un batacazo muy regalar, que le costó 
la  primera puya que puso á Pastelero. D os varas 
más clavó este picador, siu experimentar ningún 
accidente desagradable; y por añadidura, dió un 
marronazo, qne faé el primero y  'ún ico de la 
tarde.

£1  penco con que Colita salió á hacer el p a ­
seo quedó convertido en polvos dearrcz.

Pepe Calderón paso tres varas, sin experi­
mentar ningaua impresión desagradable.

Para terminar lo relativo al nrimer tercio de 
la  lidia de Pastelero, bueno será decir que á 
Oolita se le coló suelto una vez el toro, y  le hizo 
gozar de todas las delicias de uu trastazo ines­
perado.

E l señor presidente dispuso que Pastelero, 
que fué blando y sin poder en la suerte de va­
ras, pasase á la de banderillas, encargándose de 
esta faena Juanillo y Gallo mayor; el primero 
pnso medio par cuarteando y  nno idem desigual; 
e l Gallo dejó un par al cuarteo de las de bande- 
ritas, que iué muy aplaudido.

Las nubes, que hasta este momento se habían 
contentado coa  ameoDzar, dijeren: ¡agua val y 
se  verificó un simulacro de diluvio universal, en 
e l que no faltó más que oí arca, á no ser que se 
tomara por este artefacto á una señora gruesa 
que habia á mi izquierda, y que bieu podia en ­
cerrar en su humanidad uu par de animales de 
cada especio.

Lagartijo, que vestia corinto y oro, brindó con 
e l  ugaa hasta la cintura y  se echó á nado en 
busca del toro, que ya se habia convertido en 
una merluza.

P or lo que pude vor á través del oleaje. L a ­
gartijo dió dos pases oon la derecha, cuatro por 
a lto  y  un pinchazo á volapié.

Continuó el hombre nadando, y  soltó otra es­
tocada y  un descabello.

Pastelero se ahogó y  se hnndió en el fondo de 
las aguas.

Lagartijo se retiró á las tablas como un b iz ­
coch o  mojado.

U n  sugeto que estaba á mi vara, al ver á los 
tororps ^berreando agua, exclamaba:

— ¡Camará! ¡Si fuera manzanilla lo  que cae 
d er  sielo!

E l segundo toro debió salir despaes que arras­
traron al primero; p era á  los infelices mortales 
q n e  ocupábamos asiento de grada no nos era 
dado al ver semejante cosa.

L a  gente de los tendidos se precipitó sobre 
nosotros, por mor de la lluvia.

Una jóven sentimental se sentó sobre mi chis- 
t >ra, creyendo que era un asiento de tabloncillo, 
y hay que advertir, que la tenia puesta, la ch is ­
tera, se entiende.

Los espectadores se colocaron unos euclma de 
loa otros, como si fueran sardinas, en los centros 
de grada. Habia ciudadano que sostenía sobre 
sus hombros una familia entera.

Cuando cesó la lluvia y nos fuimos desapegan­
do los unos de los otros, pude ver que el segun­
do toro ora retinto, algo apretado, de mucha ca­
beza y  blandito de condición como todos los de 
sn casta.

A lgunos diestros ee habían quitado las zapa­
tillas, y  andaban por las lagunas de la plaza 
como si fueran á pescar sanguijuelas.

Pimiento, que así ee llamaba el cornúpeto, 
tomó nu puyazo de José, obligándole en cambio 
á moldear la fisonomía en burro.

Melones, que se hallaba de entra y  sal, se 
acercó dos veces á Pimiento, y  le hizo dos san­
grías á cambio de un trompazo y  de la pérdida 
de un pajel.

Coiita pinchó tres veces, sin sufrir naufragio 
alguno, ¿  pesar de que la mar continuaba picada.

P or fio, la lluvia cesó del todo; los zulús que 
ÍLy.\dieron las gradas se volvieron á su país, y 
pudimos ver con cierta tranquilidad el resto de 
la lidia.

Pimiento, sin duda por no mojarse, trató de 
marcharse á su casa dos veces, una por el 9 y 
otra por el 4.

H icha la  señal de banderillas, salieron H ipó­
lito y  Francisco Sánchez, descalzos como si fu e ­
ran á hacer penitencia y  sin temor del reuma.

¡Cómo so conoce que con la inundación de Se­
villa se han acostumbrado los chicos al liquido 
elementol

H ipólito clavó dos pares de las de lujo, uno 
desigual y  otro de lo mejorcito. Francisco clavó 
un par al cuarteo da los .buenos, y  con esto ter­
minó la suerto de banderillas.

Currito, á quien correspondía com T se el P i ­
miento que estaba en la plaza, lanzó su respecti­
va arenga y  se encaminó en busca del adver­
sario.

L a  faena íué breve, pero malíta, eso sí, sin 
duda por el temporal. Primero dió el matador 
dos pases altos, y  quedó desarmado.

Luego dió otros dos, y nuevo desarme.
L o humedad afi ga mucho los dedos, por lo 

visto.
Asió el chico otra vez los trastos, y  despaes 

de siete altos y  cinco con la derecha, dió una 
estocada corta y  baja, la verdad sea dicha. Bueno 
es advertir, para descargo del espada, que el 
toro se huía y  humillaba constauterneute.

E l matador vestia de verde y  o^o.

Romo llamaban al tercer toro, cuyas señas 
principales son las siguientes:

Pelo colorado, ojinegro.
Cuernos cortos, aunque bastantes para hacer­

le un favor á cualquier sugeto.
Y  es mucho.
Señas particulares: carácter dulce y  apacible, 

sobre todo cuando nadie se metía con él.
Seña particularísima: un lunar del tamaño de 

la punta de un alfiler entre las dos patas ante­
riores.

Romo salió rematando y  como quien quiere 
pegarle uu bocado al mismo globo terráqueo; 
pero después de loa primeros salados de los pi­
cadores amansó un poco sus bríos, y  se limitó 
á cumplir con su deber como el toro más vulgar 
de la tierra.

José Calderón mojó una vez el palo y  cayó 
junto al 8, sufriendo un golpe que por el pronto 
pareció cosa de cuidado. Los monos sábios pre 
tendían llevarle á la enfermería, pero el hombre 
88 rehizo, y  en vez de la enf ermería se marchó i. 
la cnadra. L o mismo da para la gente fuerte.

Melones puso una vara sin consecnencias de 
ninguna especie.

El Sr. Pdcé «gitó su pañuelo, y  aparecieron 
con D e i fo r m e  nuevo, azul y plata, el Barbi y Ma­

nuel Campos; el primero, puso un par bueno al 
cuarteo y  medio eu la misma especie; M anolillo 
clavó un par de lo superior cuarteando y  otro a l 
relance, que también obtuvo aplausos.

Grana y  oro era el traje qne vestía Cara-an- 
cba, quien, despuea de brindar con todo el aquel 
de la tierra, se dispuso á dar muerte á Romo.

E l animal se encontraba con querencia á laa 
tablas, y  porque el espada dispuso que loa ch i­
cos lo  sacasen de aquel sitio, algunos aficiona ios  
empezaron ya  á silbar.

¡Olé por los inteligentesi 
Cara-ancha empszó su faena con un pase na­

tural, al que siguieron dos con la derecha, cua­
tro altos, dos cambiados y  una media estocada á 
volapié, bien señalada, que acabó con la rea  
Aplausos.

Camorra en el tendido núm. 1.
¡Y  eso que habia caído agua para apagar los  

ánimos más enardecidos!
E l cuarto toro tenia un destino público, aun­

que no sabemos donde, pnesto q u e  se llamaba 
Secretario.

Era retinto oscuro, bien puesto y  blando c o ­
mo sus antecesores. Eso de la blandura de los 
toros era cosa propia de la tarde, porque cayó 
agua para convertir on natillas toda la  piedra 
del Guadarrama.

Despaes de algunos capotazos, y  de algunos 
recortes, empezó á funcionar la caballería, inau­
gurando la carga José Calderón, que puso nn 
par de puyazos, sin más accidente qno una ca i­
da, muy respetable por cierto.

Colita 83 aproximó tros veces á Secretario, y  
DO tuvo que bajar ninguna al santo barro, m er­
ced al poco poder del comereño.

Melones echó una firma y  puso el sello de 
sus narices en el suelo. E l hombre dió más ra i­
do al caer que si hubiera estallado un petardo 
de dinamita.

L a  señora gorda que estaba á mi lado, a l o ir 
el golpe, me dijo después de dar uu chillido;

— D iga V d ., ¿loa picadores no se hacen daño 
cuando caen?

— N o, señora.
— ¿Pues de qné clase de carne son .esos hom ­

brea?
— D o carne de gobierno. Y a  habrá V d. n ota ­

do que muchas veces se h.abla de gobiernos que 
caeu, y , sin embargo, nunca se hacen daño.

Hecha la señal de banderillas, el Gallo clavó 
par y  medio al cuarteo, y Jaan Molina otro en 
la misma forma.

Tom ó LHgartijo los  trastos, y como si esta 
fuera la soñal para descargar las nabos, se r e ­
produjo la escena dol primer toro, aunque con  
m éuosjutensidad, poro bastarían las primeras 
gotas para que se repitiera en los tendidos y  
gradas la gresca y  algazara del principio de la 
corrida.

Sin duda por el remojón, Secretario sb convir­
tió en un borrego, y  Lagartijo pudo hacer de él 
lo que le dió la gana. A l efecto, dió dos natura­
les, uno con la derechai tres altos y  tros cam­
biados, todo bastante ceñ iio , y  una estocada á 
volapié, bien señalada, pero ida, hasta el extre­
mo do asomarle al toro un bulto por bajo del 
brazuelo derecho.

Despuea de tres intentos de descabello acabó 
con la vida de Secretario.

Aplausos y  alguno que otro silbido.

Papelero se llamaba el quinto, que era c o lo ­
rado ojo de perdiz, algo abierto de cuerna, y  que 
salió coutrario.

Apenas salió á la plaza, tomó un trote de buey 
muy sospechoso, acabando la lidia convertido 
en UQ voivladero manso.

Dd José Calderón tom ó dos puyazos, que le 
valieron dos caídas y  la pérdida de ua tronco 
do yeguas inmejorable para pasear por la C as­
tellana en dias de gala.

Colita puso otras dos varas y  se tiró una vez 
de cabeza sobro el mundo, perdiendo tam bién 
otro par de caballos.

Melones se arrimó trrs veces á Papelero, su ­
friendo ana ceida, pero logrando sacar ileso e l 
potro.
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Algunos afioionados de doublé ae entusiasma- 
xon al ver cnatro caballos tendidos en la  arena, 
gracias al acierto que para herir tenia Papelero; 
pero bien pronto desaparecieron las ilnaiones, 
para convencerse todos ds que el animalito era 
an  buey, m uy propio para las faenas de la agri- 
cuitara.

E l pobre se quiso marchar i  Colmenar á toda 
prisa, y  no saltó la barrera más que las siguien- 
íes veces:

Una por el nneve.
Otra por el siete.
Otra por el tres.
Otra por el dos.
Otxa por el uuo.
Otra por el cuatro.
E a  uno de estos saltos, el toro intentó dar nn 

beso á los municipales que habia en el burla - 
dero.

Estas muestras de cariño hácia la autoridad, 
prueban el buen espirita que reiua en algunas 
ganaderías.

E l servicio de puertas, durante estos inciden­
tes, dejó bastaute que desear. Aquella formación 
de carpinteros que salió en el paseo había pre­
ocupado mucho á estos fancionarÍQS, por lo visto, 
cuando tan mal desempeñaron su cometido.

Para que el toro abandonara las puertas, fné 
preciso picarle, banderillearle eu la parte poste­
rior, apalearle y apelar á toda clase de recursos.

P ero sigamos reseñando la lidia.
Francisco Sánchez puso par y  medio de ban­

derillas á la media vuelta, é H ipólito uno al re ­
lance.

Currito, que contiauaba con la misma debili­
dad de dedos, dió dos pases con la derecha y  faé 
desarmado. ¿Por qné no se ata Vd. el palo de la 
muleta á la muñeca?

R ecogido el refajo del saelo, dió cuatro cou la 
derecha, uno natural y  cinco altos, á  lo que si­
guió uu pinchazo en hueso. Siu más pases, dió 
otro pinchazo y  un descabello qne acabó con la 
vida del buey.

B uitrero  se llamaba el séxto y  último, que era 
retinto, bien puesto, y  el que manifestó más bra­
vura y  voluntad que los anteriores.

Cara-ancha le dió dos verónicas para pararle 
los piés, siendo la segunda mejor que la primsra.

Inmediatamente pasó el cornúpeto á poder de 
los picadores, que le pusieron hasta 11 varas en 
ménos que se cuenta.

Colita, que parecía en este toro un sinapismo, 
aegun lo  que picaba, clavó hasta siete puyazos, 
Bofriendo tres caidas y  la pérdida de un caballo 
recien almidonado, que acababa de salir muy 
flamante de la fábrica de recomposición de pen­
cos que existe en la plaza.

José puso dos varas, y  sufrió una caida con el 
^ ta llid o  de uno de los petardos del contratista 
de pólvora fina de la plaza.

Melones pinchó una vez, con pérdida de un 
penco.

Manuel imitó á Melones en todo, incluso en 
lo  de romperse el bautismo contra el pavimento.

Tocaron á banderillas, y  Manuel Campos 
plantó un par bueno, al que siguió otro al re- 
lanco del Barbi. Manuel repitió con medio par, 
que dió por terminada la faena da los banderi­
lleros en la tarde de ayer.

E l toro, que se habia defendido algo en ban­
derillas, derrotaba muy alto; causa por ia cual 
la  faena de Cara-ancha para darle muerte fué 
larga y  deslucida.

Primero dió un pase natural y  cinco con la 
derecha, sofriendo nn desarme. Despues dió 
cinco altos, cou otro desarme, y  un pinchazo 
caido.

Tras de un nuevo pinchazo se echó el toio, 
que íué levantado por el Jaro, faena que se r e ­
pitió hasta cinco voces.

E l público se echó al redondel, y  desde este 
momento lu lidia salió de su cauce natural, pro­
duciéndose en la plaza una verdadera confasion.

Gara-ancha, por acabar pronto, dió nna larga 
série de piLcbazos, cayendo una vez al snelo, sin 
coasecuenc:!(S por fortuna. Una estocada á v o la ­
p ié acabó cou la vida del toro y  con aquel espec­

táculo. L os capitalistas se metían en medio de 
los toreros', exponiendo á éstos á una cogida. 
¿P or  qué tolera la autoridad semejante escán­
dalo?

Sin duda, porque está terminantemente p ro ­
hibido en el reglamento, si es que se acuerda 
alguien todavía de. que existe nu reglamento 
para las corridas de toros.

A P R E C IA C IO N .
Realmente, no es posible juzgar uua corrida, 

en la que, como ayer sucedió, uu verdadoro d i ­
luvio viena á perturbar el órdeu de la lidia y  á 
deslucir todas las suertes. E l ganado no pasó 
de mediano, y  solo el último toro manifestó a l ­
gún coraje, habiendo alguno, como el quinto, 
que acabó completamente manso. P or io demás, 
los toros tenían buena estampa y  se hallaban 
bien criados.

Lagartijo agradó al público, estuvo trabajador 
y  activo, como siempre, eu los quites, dirigió 
bastante bien y  procuró corresponder á laa m a­
chas simpatías que eu Madrid tiene. D e la muer­
te de su primer toro nada hornos de decir; hizo 
más de lo que era sa deber, paes la lluvia era 
tal en aquellos momentos, que pocas veces se ve 
en M adrid ana manera de caer agua semejante; 
no se podia ni estar en la plaza, caanto más dar 
muerte á un toro. E a  su segundo le vimos muy 
ceñido, pasando con mucha frescura y señalando 
bien, aunqne faé lástima que el estoque no hu ­
biese llevado mejor dirección. Debem os advertir 
que este toro faé el que mejor se prestó de los 
seis al lucimiento del espada.

Carrito estuvo ayer eu el estado de parado 
que machas veces sa presenta aute el público; 
pasó, en general, con desconfianza; faé desarma­
do machas veces, y  no señaló bien, ni se tiró á 
matar con la decisión debida. Q  lisiéramos verle 
trabajar con más fé y  mostrar más afición y  más 
deseo de complacer al públioo. Sa ssgaudo toro, 
sin embargo, uo tenia condición buena para que 
el espada pudiera hacer algo que redundara eu 
su propio lucimiento.

Gara-ancha estuvo bieu en sa  primar toro, al 
que dió una corta buena; en el segundo estuvo 
desacertado, á lo cual contribuyó no poco la con - 
íasiou de que hemos hablado en la reseña. Aquel 
toro tenia descompuesta la cabeza, tiraba altos 
los derrotes y  desarmaba, por lo cual se hacia 
difícil el herirle. Cara -aucha no debió acelerar­
se, sino pasarle coa  naturales y  meterle bien la 
muleta en el hocico en el momento de tirarse 
para que humillara.

Dá los picadores, aunque nada de particular 
hicieron, Oolita se distingaió por sa volantad.

Dá los banderilleros, se han distingaido F ra n ­
cisco Sánchez y Manuel Campos.

E l servicio, bueno.
L a  presidencia, apurando los toros en 1 a suer- 

t3 de varas.
P aco  M e d ia -L u n a .

TOROS EN CARAYACA.

S e g u n d a  c o r r id a  v e r i f i c a d a  e l  3 0  d o  
S e t ie m b r e  d e  1 8 8 0 .

(Conclusión.)
Tintorero  decian los gañanes y  los carteles que 

ae llamaba el quinto de la tarde y último de Ba- 
ñuelos, por muerte desgraciad!, en la conducción 
do sus hermanos, del que venia destinada en sex­
to lugar. Retinto  oscuro, ;bion armado y  de no 
muchas libras, traia además en sú piel señales evi­
dentes y  rasguños que le denunciaban como fra­
tricida. Ocho veces les entró á Melones y á José 
Trigo, seis á uno y dos á otro, sangrándole al pri­
mero y  por el pecho el cuadrúpedo, con caida de 
las superlativas al ginete.

No queriendo los del tendido que el segundo 
fuera ménos que , el primer espada, y  por darle á 
aquel otra ocupación, ya que la de matar la iba 
abandonando poco á poco, exigióle que saliera á 
parear, com o en efecto salió, tres veces ea falso

y  dos aprovechando el viaje, poniendo un par a í 
cuarteo regular y medio par de chambón, que no 
habia más que pedir.

La tarde era de novedades, m ejor diremos, da 
condescendencias y presidenciale.s abusos, porque 
se permitió que el turno tercero de Currito le fue­
se cedido por éste á Hipólito, el cual pasó la res 
con cuatro naturales, tres altos y  dos de pecho, y  
liando pegó un golletazo que hizo inecesaria la in­
tervención del puntillero.

Y ya tenemos otra vez en juego á los de Peñas­
cosa. Berrendo en castaño, de aspecto jóven  y  
cornidelantero, salió escapado del callejón del toril 
Cachiporra, que así se llamaba el sexto de la tar­
de. A la primera embestida que dirigió á José T ri­
go, pidió el público su encierro por observarle una 
cornada y  por ella la aparicipn de los intestinos* 
Así se acordó y  (váse) por donde salió el herida 
animal, dando turno y paso á otro de su casta, c u ­
yo nombre no sabemos á ciencia cierta.

Chocolate empezaron á decir algunos, y Choco­
late le llamaremos nosotros, porque para el caso 
lo mismo da. Negro listón, da libras, bien puesto 
y con buena defensa en la cabeza, recibió en p r i­
mer término cinco verónicas, dos regulares de Ga­
lindo y tres del maestro Currito, que se las dió no 
muy parado.

Pegando en firmo, aguantó de Melones dos pu­
yazos, uno en su sitio y otro descomunal en la pa­
letilla; otras dos en idénticos sitios de José T rigo, 
á quien en justísima venganza ie despachó la jaca .

Paco Sancliez y Manolin tomaron las agujas, co ­
locando el primero un para la media vuelta y  m e­
dio al sesgo regalares, y e! segando uno. Al ver sa­
lir al sobresaliente con los trastos y  hácia el b icho 
nos encontramos ¡oh sorpresa! con La Santera, i  
quien sin duda gustaba ménos poner banderillas 
quo estoquear.

Con tres naturales, cinco coa la derecha dos al­
tos, uno en redondo, una estocada muy atravesa­
da, uu pinchazo, otro á la atmósfera, otro en el 
cuarto trasero, un desarma y toma del olivo consi­
guiente, acabó, ¡vamos! ¿por qué dirán ustedes 
que acabó tan gloriosa faena? pues acabó... por 
torcerse un pié. Y haciendo uso de los suyos su pa­
riente Currito, largó tres traseros al mareado ani­
mal, despachándolo con un descabello.

RE3ÚMEN.

Los toros buenos, sobresaliendo el primero y  el 
segundo. Carrito desgraciado en unos y  bien en 
otros. De La Santera no hay que hablar: todo lo 
malo en grado superlativo. Los banderilleros, m e­
dianos algunas veces y bien casi todas. Los pica­
dores mal, pues Melones y José Trigo deberían ser 
multados, con igual razón que ayer tarde, y  aun si 
se quiere más, porque desmontaron caballos en 
plena suerte para montarlos en seguida fuera da 
ella. El servicio de la plaza irregular, por las mis­
mas y poderosas razones de ayer. La presidencia 
desacertada, no en lo tocante al cambio de suertes, 
pero sí consintiendo que la baraja se volviera ases; 
63 decir, los banderilleros diestros. La entrada 
se puede calcular en unas cuatro quintas partes de 
la cabida de la plaza. Caballos muertos, 12.

E l C orresponsal.

ÜN TENTADERO EN VALLADOLID,

Sabida es la íntima amistad y  cariño que me une 
al distinguido caballero, propietario de la ganade­
ría brava que pasta en el lugar desigualo com e 
título á esta revista, Excmo. Sr. D. Andrés Fonte­
cilla. Repetidas veces ho sido invitado com o es­
pectador pacífico de la faena llamada muy adecua­
damente tentadero, y  otras tantas he dado á la 
imprenta mis impresiones, liijas de la más extrieta 
imparcialidad y áun más del fiel cuidado y  aten—
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cion que reclaman en un afloionado maniático por 
todo aquello que lleva en sí algo del colorido pro­
p io lie nuestras fiestas taurinas.

Podrán reir cuanto quieran, hasta desencajar la 
inferior mandíbula, los detractores de nuestras 
corridas de toros; podrán apostrofarnos en los tér- 
m inos más acres y bajos; deeir algo y  áim algos 
del rebajamiento moral é  intelectual de nuestro 
carácter firme é incorregible por tales fiestas de­
gradantes para los ojos descomensurableraento 
abiertos de las naciones más civilizadas de Euro­
pa; pero el anatema, la crítica, la burla, el após- 
trofe duro y  candente, se perderán en los infinitos 
pliegues del vacío como la humana voz en el de­
sierto.

Para comprender la bolleza en sus diferentes 
formas, hay necesidad de sentirla, é imposible 
será que órganos que no se encuentran perfecta­
mente desarrollados para la percepción completa 
de una idea, de un placer, do un sentimiento, de 
una pasión ardiente que enloquece y  arrastra sin 
hallarle la razón satisfactoria, el quid  incompren­
sible que se impone con-fuer/as desconocidas has­
ta ligarnos á su mandato absoluto, lleguen á com­
prender la pendiente que conduce á esa pasión co­
nocida con el simbólico nombre de taurina.

Hay, por tanto, que dejar á cada cual aferrado 
á sus opiniones, y  no exigir que quien nació con 
inclinaciones á los compases de espera, por ejem­
plo, cambie los éxtasis producidos á la vista del 
pentagrama por otros ménos vaporosos, como el 
acero de cinco cuartas que introduce el matador 
en e*l morrillo abultado de la temida fiera, victima 
de sus espeluznantes divertimientos.

Y aquí tiene ya explicado el lector por qué, á 
trueque de merecer una puyita  de esos filósofos 
que quieren arreglar la casa agena, cuando las 
suyas tendrán muchos punios negros, tal vez, es­
cribo de toros para satisfacer mi apetito, no con­
tento sino con dos géneros de vistas: la del natu­
ral y  su copia en cierto crim inal castellano, quo 
áun á estos punibles excesos arrastran talos pa­
siones por el arte.

Un dicho vulgar condena la opinión, que, áun ad­
mitida generalmente, no por olio se le ha de decla­
rar, com o la buena moneda, de curso forzoso. «El 
cam po, para los lobos,» óyese decir cada vez que 
de ól se trata á muchas gentes que no le encuen­
tran sino el breve atractivo de un dia de canita  
a l a ire.

¿Qué quiere Vd., lector? No estoy conforme con 
tal dicho ni con tales gentes. Para mí el campo 
tiene variadas y  simpáticas tintas en sus llanos es. 
paciosos sembrados de las más ricas semillas que 
sirven  á nuestra nutrición; en sus accidentales 
m on tes  y  escarpadas roca?; ricos encantos en el 
m anso arroyo que, gimiendo pudorosamente, des­
liza sus cristalinas aguas; en el rio impetuoso que 
atruena con sus poderosos saltos de agua en natu­
rales cascadas; en el amanecer del dia, en la pues­
ta del sol, en el concierto constante de toda clase 
de avecillas que ora le cruzan rápidas, ora sa po­
san en los copudos árboles, cantando con la alegría 
y  expontaneidad propias de la libertad que disfru­
tan lejos del rumor sordo de las poblaciones.

Si para comprender todas estas variedades de 
l in ta s y  agradables encantos hay necesidad abso­
luta de sentirlos en nuestra alma, en nuestro ce­
rebro, estudiarlos, analizándolos comparativa­
m ente con la vida más activa y febril da las ciu­
dades, la razón aparecerá entonces para el incré­
dulo , que no podrá por ménos de exclamar apasio­
nada mente: ¡Bendita la agradable soledad y miste­
riosos atractivos del campo!

Hé aqulpor qué mi alma, templada en esos atrac­
tivos que le seducen, goza en él y más aún por el 
aliado que ofrecen al ser palenque de la diversión 
nom biada tentadero.

No entra en mi propósito describir la extensa 
dehesa de Vadollano, lindante con la estación del 
ferro-carril del mismo nombre, ni siquiera dar 
una idea del Llano de las Carretas, donde se 
efectúa el acoso. En otras ocasiones he escrito 
largamente de su perspectiva, y no es ahora la 
ocasión adecuada de reproducir, de m ejor ó peor 
manera, lo que son aquellos parajes donde reina y 
gobierna, de un modo casi absoluto, el Tio F ra s­
co, guarda principal y esquimal por añadidura, 
con su típico traja de pieles, y fisonosuya  lampi­
ña y  de color verdoso oscuro.

Concreto, pues, el asunto á hablar de la tienta, 
empezando, como de derecho le corresponde, por 
las novillas, que, hembras al fin habian de ser 
para llevar la preferencia hasta en los actos más 
punzantes y  dolorosos.

(Se continuará.)

D . A ngel González Nandin, dueño hoy de las 
reses bravas de la antigua ganadería de Varela, 
nos remite la siguiente carta, que insertamos con 
mucho gasto:

S e v i l l a  9 de Abril de 18$!.
Sr. D irector  d e  E l  T o r e o .

Madrid.
M uy señor mío y  de toda m i consideración: 

Oon motivo de lo que dice su apreciable perió­
dico fecha 4 de Octubre al principio de la rese­
ña de la novillada de Málaga, pongo en conoci­
miento de V d ., rogándole al mismo tiempo que 
en obsequio de la verdad lo trasmita al público, 
lo  siguiente:

Que el Sr. D . A ngel González Nandin es el 
único poseedor, no del resto de los Valereños, 
como se dice en la citada reseña, sino de toda la 
ganadería brava de Varéis; pues si bien los be­
cerros qne posee D . Bartolomé Muñoz proceden 
de la casa de Varela, pertenecen á la ganadería 
mansa, siendo esta la rezón qne llevó al señor 
González Nandin á oponerse á que el Sr. Muñoz 
usase del nombre de Varela en la novillada ce ­
lebrada en M álaga el 20 de Marzo del corriente 
año, y  la que le moverá siempre á usar del m is­
mo derecho cuando ocurra un caso como el qne 
nos ocupa.

Que para evitar ae confundan en lo sucesivo 
las reses bravas de la antigua ganadería de la 
señora viuda de Varela con las mansas de igual 
procedencia, el Sr. González Nandin dispuso que^ 
desde el año 77, en que adquirió en su totalidad 
la  expresada ganadería, se marcasen laa crias 
procedentes de este ganado con el siguiente 
hierro G  (con nn^ngulo ( l )  en el centro de la 
letra ), debiendo considerarse á  toda rea que, 
careciendo del anterior requisito, solo muestre 
el antiguo hierro de Varela, ó sea la B ,  como 
procedente de la ganadería mansa y  de ningua 
m odo de la brava. L a  que, como llevo dicho, es 
propiedad total y  exclusiva de D . A n gel G. 
Nandin.

Queda de V d . atento y  S. S. Q. S. M. B .
Por D. Angel G. Nandin,

B a fa e l G o n zá le z .

E l dia 10 del próximo Mayo qnedsráu termi­
nadas las obras de reparación de la plaza de to ­
ros de Aranjuez, y  en dicho dia obsequiará la 
Em presa que la ha tomado en arriendo con un 
lunch y  probablemente con la lidia de un becer­
ro, á todos loa revisteros taurinos y  á varios in ­
teligentes aficionados de Madrid.

L a  primera corrida tendrá lugar el 30 de 
M ayo, y  en las corridas que se celebren se cor­
rerán toros de Garriquiri, vinda del Saltillo y  
Salas.

«• «
Según noticias qne recibimos de Granada, y  

d e  cuya autenticidad no puede dudarse, la co r ­
rida anunciada para el 24 del corriente se v e ­

rificará á pesar de loa inexactos rumores qne en 
contrario circularon,

H é aquí la reseña de los toros de Benjum ea 
que han de lidiarse:

1.0 Puerto-R ico, berrendo en negro.
2.0 Jitano, castaño oscuro, girón.
3.0 Desertor, negro, zaino.
4.0 Naranjito, colorado con listas blancas 

palomillas.
5.0 Calesero, berrendo en negro y  lucero.
6.0 Jabonero, ensabanado en rubio.
7.0 Labrador, castaño.
8.0 Cartujano, negro, zaino.
Todos con cinco años y  bien puestos.

* *
E l 24 del pasado Marzo falleció en el barrio 

de San Bernardo (Sevilla) el antiguo picador 
de toros José Barrera Trigo.

**  «
L a  plaza de toros de Alm endralejo se éstá re­

formando para las próximas corridas, á fin de 
que puedan tener cabida 1.500 personas más.

Para las coridaa que se celebrarán el 15 y  16 
de A gosto en dicha plaza ha sido contratado el 
espada Currito.con  toda su cuadrilla E l ganado 
será de vacadas andaluzas.

*

Desearíamos saber quién dispone de la piszft 
de toros de Zafra.

Y  hacemos esta pregunta porque un suscritor 
y  amigo nuestro se ha dirigido hace algún tiem­
po al Sr. Presidente de la Sociedad, en petición 
de arrendamiento, y  todavía no ha tenido con­
testación.

D e nnestro compañero Cortés, encargado de 
reseñar las corridas que eon motivo de la féria  
se celebren en Sevilla, hemos recibido el s i­
guiente telégrama:

«Sr. D irector de E l  T o r e o .

Sevilla 17  (9,45 n.)

Toros de Miura, buenos.— Gordito, regular.— 
Frascuelo, bien.— Banderillero Santos, cog id o  
sin consecuencias. —  Gordifo, tam bién.—  L lo ­
viendo.— Entrada completa.—  Caballos muer­
tos, 14.— Cortés.^

ANUNCIOS.

Galería de «El Toreo.»
En la administración de este periódico se hallan 

de venta, al precio de dos rs. cada uno, retratos 
de los espadas

MANUEL DOMINGUEZ.
RAFAEL MOLINA (L agartijo).
FRANCISCO ARJONA (Currito).
SALVADOR SANCHEZ.(Fr¿isCMeZo).
JOSE CAMPOS (Cara-ancha).
También se hallan impresos en una seda hoja, 

los retratos de Frascuelo, Lagartijo y  Currito, 
vendiéndose á cuatro reales cada ejemplar.

FEMERIDES TAURINAS. —  RECOPILACION DE 
I los acontecimientos taurinos más notables 

ocurridos desde que se conoce la lidia de las reses 
bravas, seguidas de una lista de los toreros de á 
pié y  á caballo que han toreado en Madrid desde 
1786 hasta nuestros días, por D, Leopoldo Váz­
quez.

Esta obra, que recomendamos por los muchos 
datos curiosos que contiene para los aficionados al 
arte del toreo, se vende al precio de 4 rs. en Ma­
drid y 5  en provincias.

Los pedidos pueden dirigirse á la Administra­
ción de El Toreo, Palma Alia, núm . 32, acompa­
ñando su importe en sellos ó letras de fácil cobro, 
sin cuyo requisito no se sirve ningún ejemplar.

M A D R ID : 1881.
ím p . áe P. Nuñez, Palma Alta, 32.
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